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Desde hace algún tiempo, me vengo interesando por las convocatorias 
militares implícitas en el usatge «Princeps namque>> 1• Recuérdese que, mediante 
la invocación de este viejo usatge, el monarca catalanoaragonés, en tanto que 
conde de Barcelona, podía exigir el servicio militar de todos los súbditos del 
Principado y no sólo de los habitantes del realengo'. Confieso que mi interés 
hacia este usatge deriva de las consecuencias fiscales de su aplicación. En 
efecto, desde la década de 1360 en adelante, las frecuentes conmutaciones del 
1 M. SÁNCHEZ MARTÍNEZ, «Prestaciones militares y fiscalidad: las conmutaciones del 
'Princeps namque'>>, en Cataluña durante la segunda mitad del s. XIV, comunicación presentada 
a la Mesa Redonda del proyecto hispano-francés sobre «La fiscalidad urbana en la baja Edad 
Media», Perpiñán, septiembre de 1999; y «La convocatoria del usatge 'Princeps namque' en 1368 
y sus repercusiones en la ciudad de Barcelonm>, en Barcerlona. Quaderns d'HistOria, 4 (= El 
temps del Consell de Cent, L L 'emergencia del municipi, segles XIII-XIV), Barcelona, 2001, pp. 
79-107. 
2 El «Princeps namquett aludía a las dos primeras palabras del no 68 de los usatges de 
Barcelona, según el cual, en caso de que el princeps estuviese asediado por sus enemigos o 
tuviese noticias de que un soberano extranjero pretendía invadir Cataluña, todos los habitantes en 
edad de combatir y con capacidad para hacerlo debían acudir prontamente en su ayuda; cf. 
Usatges de Barcelona. El codi a mitjan segle XIV, ed. preparada por J. BASTARDES, Barcelona, 
1984, pp. 102-103. Son más que evidentes sus similitudes con el arriere-ban francés; cf. PH. 
CONTAMINE, Guerre, État et société ii la fin du Moyen Age, Paris, 1972, pp. 26-38. Así pues, 
por su carácter de movilización general de todos los habitantes del Principado, fuesen de la 
jurisdicción que fuesen, la invocación del «Princeps namque» era netamente diferente a la 
convocatoria del ejército «feudal», formado por todos aquellos que estaban obligados a prestar al 
rey un servicio militar por vínculos de tipo feudovasallático, y a la de la hueste vecinal, que el 
monarca podía movilizar exclusivamente en las tietTas del patrimonio real. 
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servicio militar que implicaba el «Princeps namque>> se plasmaron en el 
establecimiento de otros tantos fogatges, que debían ser pagados por todas las 
comunidades de Cataluña, tanto de jurisdicción regia como señorial; de esta 
manera, la invocación de este usatge quedó convertida en una carga fiscal más, 
que se abatió sobre las ciudades y villas catalanas precisamente cuando más 
frágiles eran sus equilibrios financieros y cuando algunos municipios estuvieron 
al borde de una auténtica bancarrota3 Pero el estudio de las convocatorias de 
este usatge, de su puesta en práctica en cada caso y de sus eventuales 
comuutaciones tiene otras implicaciones, casi de mayor calado que las 
estrictamente fiscales: puesto que, como acabo de apuntar y dado que el usatge 
era considerado como una regalía, el monarca tenía el derecho a invocarlo 
también en los terrítorios señoriales, el «Princeps namque>> pudo ser utilizado 
por el soberano como un poderoso instrumento de intervención en ámbitos hasta 
entonces muy poco o apenas penetrados por la jurisdicción regia4 Siguiendo el 
hilo de esta argumentación, podria pensarse que, de igual manera que Felipe IV 
de Francia en los primeros años del s. XIV había utilizado el arriere-ban para 
ampliar el ámbito de los contribuyentes más allá de los estrechos límites del 
dominio real, Pedro el Ceremonioso intentase algo parecido con el «Princeps 
namque>> medio siglo después, esto es, arbitrar un procedimiento que le 
permitiese penetrar fiscal y jurisdiccionahnente en los últimos rincones del 
Principado'. De ser así, ello reforzaría una de las hipótesis sobre la que venin1os 
trabajando desde hace algún tiempo, a saber, que durante los últimos años de 
Pedro el Ceremonioso, justo cuando la nueva fiscalidad de Estado se 
desan·ollaba al margen del control regio, se habría producido una clara ofensiva 
por parte de la monarquía tendente a construir un espacio fiscal propio, 
resguardado de la influencia de las Cortes y directamente controlado por el 
3 Véase un cuadro general de esta situación en M. SÁNCHEZ MARTÍNEZ, Fiscalidad y 
finanzas municipales en las ciudades y villas reales de Cataluña, V Congreso de Estudios 
Medievales («Finanzas y fiscalidad municipal>!), León, 1997, especialmente, las pp. 228-235; y en 
F. SABATÉ CURULL, L 1attgment de flexigéncia fiscal en els municipis catalans al segle XIV: 
elements de pressió i de resposta, en el Col-loqui Intemacional «Corona, municipis i fiscalitat a la 
baixa Edat Mitjana>>, Lleida, 1998, pp. 423-466. 
4 Pedro el Ceremonioso advertía en 1374 a sus oficiales, cuando éstos se disponían a 
percibir las penas por el incumplimiento del usatge, que dichas multas se deberían exigir también 
en los lochs on juredicció no hajam, cor, jassia que d 1altres la juredicció sia, emperO de tal 
natura és lo dil usatge, qui és regalia nostra, que en aquells podemfer aquel!afon;a quefem en 
los a!tres !ochs a nostrtajuredicció sotsmeses (ACA, C, reg. 1520, f. 37v.). Naturalmente, los 
grupos privilegiados presentes en las Cortes intentaron poner freno a las frecuentes convocatorias 
del <<Princeps namque>l, como sucedió en las de Tarragona (1370) y en las de Barcelona (1373); 
cf. M. SÁNCHEZ- P. ORTÍ, Corts, Parlaments ifiscalitat a Catalunya. Els capítols del donatiu 
(1288-1384), Barcelona, 1997, docs. XXIV y XXV, pp. 428-438 y 439-451. 
5 Para el caso francés, véase, enh·e otros, A. RlGAUDIERE, L 1essor de lajiscalité royale, 
du regne de Philippe le Bel á celui de Philippe VI, en Europa en los umbrales de la crisis (I 250-
1350), Pamplona, 1995, p. 335. 
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soberano y sus oficiales. En este sentido, las frecuentes (y más o menos 
justificadas) convocatorias del usatge a partir de la década de 1360 y su 
conversión en nn impnesto pagado por todos los súbditos al rey, sin pasar por el 
control de las Cortes, no serían sino una manifestación más, entre otras, de 
aquella probable ofensiva fiscal de la Corona. 
En principio, y como se desprende de su propio texto, el «Princeps 
namque» sólo se podía invocar cuando Cataluña se viese amenazada por una 
invasión procedente de allende sus fronteras. En este sentido, y aunque la 
cuestión todavía está pendiente de una investigación sistemática, parece que, 
con anterioridad a la guerra de Castilla, la movilización general de las huestes 
del Principado implícita· en el usatge sólo fue requerida (dicho ésto con absoluta 
provisionalidad) en dos ocasiones: en 1283, esto es, en el contexto de la 
invasión de Cataluña por el rey de Francia; y en algunos años de la década de 
1340 (concretamente, en 1344 y 1347), cuando Jaime III de Mallorca pretendió 
recuperar los ten·itorios de los que acababa de ser desposeído'. 
Durante la guerra de los dos Pedros se puso claramente de manifiesto la 
especificidad del «Princeps namque» respecto a otras formas de servicio militar. 
Como he puesto de manifiesto en otro lugar, era evidente que, en el caso del 
conflicto con Castilla, el usatge no fue invocado porque en rigor la guerra no 
afectaba directamente al territorio de Cataluña, con las excepciones que 
veremos a continuación'. Así, mientras las Cortes (1359, 1363, 1364-65 ... ) 
votaban impresionantes donativos para pagar al ejército que se enfrentaría a 
Pedro el Cruel en Aragón y Valencia, el usatge «Princeps namque» sólo fue 
invocado en 1361-1362 con el fin de defender el territorio catalán de las 
Compañías Blancas desmovilizadas tras la paz de Brétigny y, de nuevo, en 
1363, para proteger el Rossellón8 Por tanto, se trataba de dos tipos de conflictos 
6 ACA, C, reg. 61, ff. 107v.-108r.; B. DESCLOT, Crónica, cap. CXXXIX, ed. de F. 
Soldevila, Les qualre grans crOniques, Barcelona, 1971, p. 535; PERE EL CERIMONIÓS, 
Crónica, cap. 3, 194, p. 1087 de la edición citada. 
7 Cf. M. SÁNCHEZ, La convocatoria del usatge Princeps namque en 1368, op. cit., pp. 99-
1 OO. Como el teatro de operaciones de la guerra de los dos Pedros fueron los reinos de Aragón y 
de Valencia, el monarca hizo esfuerzos ante las Cortes catalanas para justificar la petición de una 
ayuda con destino a un conflicto que sólo indirectamente afectaba al Principado; generalmente, se 
aludía una y otra vez a que la defensa de aquellos dos reinos repercutía en la de Cataluña: car, 
aquells dos regnes perduts, se poguera seguirfort !eugerament gran perdició e destrucció del dit 
principal de Cathalunya (cap. 1 de las Cortes de Barcelona de 1364 en M. SÁNCHEZ- P. ORTÍ, 
Corts, Parlaments ifiscalitat, doc. no XX (1), p. 264). 
8 ACA, C, reg. 1519, ff. 53v.-95r. Fue así cómo la invocación del «Piinceps namquett para 
defender la frontera septenhional del Principado se materializó en una presión fiscal 
suplementaria sobre todas las comunidades catalanas, tanto de realengo como de señorío, durante 
1a década de 1360, precisamente en el período de máxima incidencia de la nueva fiscalidad de 
Estado sobre el territorio; cf. M. SÁNCHEZ, Fiscalidad real y ciudades en Cataluña durante la 
segunda mitad del s. XIV, XVII Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Barcelona-Lleida, 
2000 (en prensa). 
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que afectaban a escenarios diferentes y, en consecuencia, también fueron 
distintas las características de los ejércitos formados en ambos casos: mientras 
los combatientes profesionales que voluntariamente se enrolarían para luchar en 
Valencia o Aragón serían reclutados por los correspondientes diputados y 
pagados con los donativos votados en las Cortes (con la expresa exclusión en 
ambas tareas de los oficiales regios), quienes habrían de defender el Principado 
en la frontera pirenaica serían, en principio, todos los habitantes de Cataluña en 
edad y con capacidad para combatir, cuya movilización y eventual conmutación 
del servicio competerían exclusivamente al monarca y a los respectivos veguers 
en su nombre. 
Pero, como acabo de apuntar, durante la guerra de los dos Pedros, hubo, 
por lo menos, dos excepciones en qne el usatge fue convocado para defender 
Cataluña de una presunta invasión castellana. Ello sucedió en las dos ocasiones 
en que la potente escuadra de Pedro el Cruel amenazó directamente el litoral 
catalán: la primera, en 1359, cuando la flota castellana atacó la propia 
Barcelona'; y la segunda, durante el verano de 1365, que será el objeto 
específico de la breves páginas que siguen. En efecto, mi propósito presente es 
documentar un poco esta segunda convocatoria del usatge durante la guerra de 
los dos Pedros, mucho menos conocida que la primera, como pequeño 
homenaje a la memoria de Luis Vicente Díaz Martín, sin duda, el mejor 
conocedor del reinado de Pedro I de Castilla. Ahora bien, como el temido 
desembarco del verano de 1365 que justificó la invocación del «Princeps 
namque» no llegó a producirse, el cuidadoso dispositivo de defensa que fue 
diseñado tampoco tuvo la ocasión de ponerse a prueba; en consecuencia, la 
documentación que he logrado reunir es relativamente escasa y, sobre todo, 
guarda silencio sobre lo que más nos hubiese interesado conocer, a saber, la 
aplicación práctica del usatge, los problemas jurisdiccionales que pudo haber 
planteado, su eventual conmutación por una composición monetaria y, al cabo, 
su impacto fiscal sobre la población. A pesar de ello, quizás valga la pena 
comentar las medidas defensivas adoptadas en aquel dramático verano, aunque 
sólo sea para comprobar, una vez más, las características particulares del 
«Princeps namque» frente a otras convocatorias militares. 
9 Sobre la convocatoria del «Princeps namque» en 1359, véase PERE EL CEREMONIÓS, 
Crónica, cap. 6, 22, p. 1134; y sobre los sucesos de la primavera de aquel año en Barcelona, 
ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, IX, caps. XXIII y XXIV, ed. Canellas, Zaragoza, 
1978, vol. IV, pp. 376-382, así como las abundantes referencias documentales recogidas por F. J. 
DE SALAS, Expediciones marítimas de don Pedro 1 de Castilla y don Pedro IV de Aragón, 
discurso leído en la Real Academia de la Historia en 1868 y contenido en SALAS, Marina 
española de la Edad Media, vol. II, Madrid, 1927, pp. 179-249; sobre el asalto a Barcelona 
véanse las pp. 208-225 y el Apéndice VII, pp. 369-389. A las convocatorias del usatge también en 
el caso de la defensa marítima se alude en el excelente trabajo de H. PALOU MIQUEL, La 
reg¡.llació de la navega ció comercial per mar en temps de guerra. L 'ordinació de Pere 111 en 
1356, «Anuario de Estudios Medievales», 29, Barcelona, 1999, pp. 781-782. 
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2. LAS AMENAZAS DE LA ARMADA CASTELLANA DURANTE EL 
VERANO DE 136510 
Corno es de sobra sabido, el año 1365 supuso un punto de inflexión en el 
conflicto que enfrentaba a las dos Coronas peninsulares desde hacía casi dos 
lustros: el retroceso castellano iniciado en el otoño de aquel año y, sobre todo, 
la llegada de Bertrand du Guesclin y sus compañías a principios de 1366 
pusieron fm, en rigor, a la estricta guerra de los dos Pedros y dieron un nuevo 
sesgo a un enfrentamiento que, a partir de entonces, debe entenderse en el 
contexto de la guerra civil castellana y de la cada vez mayor implicación de los 
reinos ibéricos en la guerra de los Cien Años. 
A pesar del levantamiento del cerco castellano sobre Valencia a finales de 
abril de 1364 y de la contraofensiva catalanoaragonesa durante el verano 
siguiente, el año concluyó con la neta superioridad naval de Castilla en las 
costas orientales de la Península u Por tanto, no debe extrañar que, ante el cariz 
desfavorable de la situación bélica, las Cortes catalanas reunidas en Tortosa 
acabasen por conceder al monarca el mayor donativo nunca otorgado en 
asamblea a lo largo del s. XIV: 650.000 l. durante dos años12 Parte de esa 
cantidad se emplearía en pagar combatientes con destino a los reinos de Aragón 
y Valencia, pero también -y casi podriamos decir, sobre todo- en la formación 
10 Es mucho lo que todavía falta por investigar, a través de la importante masa documental 
conservada en los registros de Cancillería del ACA, sobre la política naval desarrollada por la 
Corona de Aragón durante la guerra de los dos Pedros; aquf me limitaré a realizar un simple (y, 
sin duda, incompleto) esbozo de los principales acontecimientos que tuvieron lugar en el verano 
de 1365 con el fin de contextualizar someramente las noticias que después comentaré. 
11 Véanse, enh·e otros, L. SUÁREZ, Castilla, 1350-1406, en la «Historia de España}} 
dirigida por R. Menéndez Pidal, vol. IV, Madrid, 1966, pp. 89-93; y, desde el observatorio 
murciano, A. L. MOLINA MOLINA, Un aiio en la guerra de los dos Pedros Ounio 1364-junio 
1365), <<Anales de la Universidad de Murcia>>, XXVIII, 1969-70, pp. 169-187. 
12 PERE EL CERJMONIÓS, Crónica, cap. V, 54, p. ll49 y ZURJTA, Anales, IX, LX, vol. 
IV, p. 531; véanse los capítulos de este cuantioso donativo en M. SÁNCHEZ- P. ORTÍ, op. cit., 
doc. no XX (2), pp. 283-330. Desde el punto de vista fiscal, el año 1365 fue también decisivo en el 
proceso de construcción de la fiscalidad de Estado en los países de la Corona de Aragón: al 
tiempo que se consolidó un verdadero sistema fiscal, basado en las generalitats y en los fogatges 
o compartimientos, empezaron a adquirir carácter permanente las respectivas Diputaciones del 
General de Aragón, Cataluña y Valencia; véanse, entre otros, J. A. SESMA MUÑOZ, Fiscalidad 
y poder. La fiscalidad centralizada como instrumento de poder en la Corona de Aragón (siglo 
XIV), «Espacio, Tiempo y Forma. Revista de la Facultad de Geografía e Historia (UNED)», I, 
Madrid, l988, pp. 447-463; y, para Cataluña, J. L. MARTÍN, Nacionalización de la sal y 
aranceles extraordinarios en Cataluña (1365-1367) en J. L. MARTÍN, Economía y sociedad en 
los reinas hispánicos de la baja Edad media, II, Barcelona, l983, pp. 335-353; y M. SÁNCHEZ, 
El naixement de la fiscalitat d'Estat a Catalunya (segles XII-XIV), Vic-Girona, 1995, pp. 129-
134. 
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de una escuadra capaz de enfrentarse a la castellana13 • El 23 de enero de 1365, 
las Cortes decidieron el armamento de 20 galeras sotils que irían al mando del 
vizconde de Cardona, número que, dias más tarde, aparece reducido a 14 o 15 
galeras del mismo tipo; en caso de que no acudiesen suficientes voluntarios a 
las respectivas mesas de enrolamiento, podria decretarse jor9a general en todos 
los lugares de Cataluña, fuesen de la jurisdicción que fuesen14 Una vez 
acordado el alcance del donativo con los brazos, el Ceremoníoso abandonó 
Tortosa y se dirigió a Sant Mateu, donde pensaba reunír el ejército con que 
volvería a asediar Murvedre, principal baluarte castellano en el reino de 
Valencia (Suárez), y recuperar otras fortalezas en poder de Pedro P5 Y, en 
efecto, desde el mes de marzo aquella villa valenciana era sitiada por el 
Ceremonioso; como réplica, en una acción bélica perfectamente paralela, el rey 
castellano hizo lo propio con Orihuela dos meses después y acabó por 
expugnarla a principios de junio. 
Entramos así en el verano de 13 65, que retendrá particularmente mi 
atención. A principios de julio se dispararon todas las alarmas sobre la presencia 
de una potente armada castellana en aguas de la Corona de Aragón: así, desde 
Murvedre, el Ceremonioso comunicaba a la reina Leonor, en Barcelona, que 
Pedro I llegaba con 22 o 24 galeras más 30 naves, por lo que era necesario tener 
preparada cuanto antes la armada catalana16 • La reina obró en consecuencia y 
procuró acelerar la concesión del donativo que debían otorgar las Cortes 
catalanas, nuevamente reunidas en Barcelona para solucionar algunos puntos 
13 
•.• per fer gran esto/ e ivarqós en la mar; véanse al respecto los caps. 2, 1 O, 21 y 28 (pp. 
285, 301, 305 y 309) del donativo de las citadas Cortes. Ya en la primera sesión de esta asamblea 
(Barcelona, julio de 1364) se decía que había sido convocada para obtener ayuda con el fin de 
preparar una gran armada que evitase un nuevo asalto a Barcelona -existía realmente un miedo 
cerval a que se repitiesen los sucesos de la primavera de 1359- y rompiese el bloqueo a que se 
veían sometidas las costas del Principado; cf. el cap. 1 del donativo de dichas Cortes (doc. XX, 1, 
p. 264). 
14 Cortes de Aragón y de Valencia y principado de Cataluña, ed. de la RAH, voL II, 
Madrid, 1899, pp. 232-233,237-238,241-242 y 243-245. Sobre los preparativos de esa annada a 
finales de enero de 1365, véase ACA, C, reg. 1404, ff. 49r., 50v.-5lr., 5lv.-53r. El30 de aquel 
mes, el rey alertaba al almirante Hug de Cardona y a los diputados residentes en Barcelona de la 
presencia de cuatro galeras castellanas en aguas de Burriana y Murvedre, por lo que urgía el 
annamento de la escuadra catalana (reg. 1404, ff. 55r.-v.; cit. por J. CATALINA GARCÍA, 
Castilla y León durante los reinados de Pedro L Enrique 11, Juan 1 y Enrique 1!1, I, Madrid, 1891, 
p. 314). 
15 PERE EL CERIMONIÓS, Crónica, cap. 5, 55, p. 1149 y ZURITA, Anales, IX, LXI, p. 
533. Sobre el aprovisionamiento del ejército que se dirigía desde el Maestrazgo al litoral 
valenciano, véanse, entre otras referencias documentales, reg. 1404, ff. 59r. y 60r. 
16 ACA, C, reg. 1205, ff. 133r.-v. (3.VII.1365). En efecto, un mes antes, el Cruel ordenaba 
al concejo de Murcia que le enviasen 85 hombres para servir como galeotes en las galeras que 
venían; cf. L. V. DIAZ MARTÍN, Itinerario de Pedro I de Castilla. Estudio y regesta, Valladolid 
1975, doc. n" 916, p. 420. 
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oscuros del subsidio dado en Tortosa meses atrás17 • Dias más tarde, en carta a 
los jurados de Mallorca, el Ceremonioso precisaba con mayor exactitud el 
número de embarcaciones que, siempre a tenor de los rumores, traía el rey de 
Castilla: en total 68 velas, entre las cuales había 25 galeras, 4 leños armados y 
30 naves grandes". Por descontado, cundió el pánico ante la llegada de este 
importante contingente naval e inmediatamente disponernos de las primeras 
noticias sobre la posible convocatoria del «Princeps narnque», es decir, la 
movilización general del Principado. El 13 de julio, y puesto que és presumpció 
que (la escuadra del rey de Castilla) vendra ací on sap o pot saber que nós som, 
perque és de majar neccesitat que en aquesta ciutat ha) a companyes de cavall 
per contrastar poderosament al dit rey e al dit esto/ seu, la reina Leonor ordenó 
a cierto numero de nobles y caballeros que acudiesen a Barcelona con el fin de 
defender la ciudad y la propia persona regia; se entendía que el servicio seria 
pagado y que cada uno de los nobles convocados recibiría su correspondiente 
sueldo; pero, si no atendían a este mandamiento, la reina les amenazaba con 
hacerles venir en virtud del «Princeps namque», cuya convocatoria estaba más 
que justificada en este caso (lo qua/ en aytal cas ha loch]l'. 
Las noticias sobre el presunto ataque castellano se precipitaron a mediados 
de julio: el dia 17, los jurados de Valencia informaban al rey que Jos castellanos 
habían acondicionado en Cartagena cuatro galeras apresadas a la armada 
catalana20; con ello, el contingente naval de Pedro I se elevaba a 30 galeras y 40 
naves, que, a tenor de las noticias de los jurados valencianos, se dirigirían a 
Blanes con el propósito de llevarse consigo a la esposa e hijos del conde Osona, 
capitán de la escuadra21 • El mismo dia, el monarca catalanoaragonés, siempre 
desde el sitio de Murvedre, trasladaba estas noticias a la reina Leonor, le 
informaba sobre la magnitud de la armada castellana preparada en Cartagena y 
le precisaba que 20 galeras esperverades habían partido hacia Cataluña, con el 
17 Cortes, ll, pp. 332-341. 
18 Reg. 1204, f. 158r. (ll.VII.l365). 
19 Reg. 1386, ff. 15lv.-l52v. Figuran en esta relación, entre otros, el infante Ramon 
Berenguer; Ramon Roger, conde de Pallars; R. Bemat, vizconde de Castellbó; Bernat de So, 
vizconde de Évol; Pcre, vizconde de Vilamur; Gastó de Monteada, Ramon d' Anglesola, Ramon 
Alemany de Cervelló y Dalmau de Queralt. 
20 ¿Se trataba de las galeras apresadas en Cartagena por los castellanos a mediados de mayo 
y cuyas tripulaciones fueron extenninadas casi en su totalidad por orden de Pedro I?; cf. P. 
LÓPEZ DE A Y ALA, Crónica del rey don Pedro, Biblioteca de Autores Españoles, vol. LXVI, 
Mad1id, 1953, pp. 534-535; véanse también C. FERNÁNDEZ DURO, La Marina de Castilla 
desde su origen ... , Madrid, 1893, pp. 120-121 y DIAZ MARTÍN, Itinerario de Pedro 1 de 
Castilla, pp. 123-124 y, del mismo autor, Pedro L 1350-1369, Palencia, 1995, p. 271. 
21 Cf. M. DE BOFARULL, Proceso contra Bernado de Cabrera, CoDoin ACA, XXXII, 
tomo I, Barcelona, 1867, pp. 272-273. Recordemos que, al conocer la noticia de la ejecución de 
su padre, Bernat (III) de Cabrera, conde de Osona, se puso al servicio de Pedro el Cruel y, al 
frente de la escuadra castellana, intentaría recuperar el vizcondado de Cabrera. 
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conde de Osona al frente, para dirigirse concretamente a Blanes22 . Estas 
alarmantes noticias se materializarian en diversas medidas defensivas adoptadas 
en la segunda quincena de julio: mientras, por un lado, la reina -y, en su 
nombre, el consejero Ramon Desfar- proponía a las Cortes proceder de 
imnediato a la revisión del donativo dado en Tortosa meses antes y a la 
concesión de una nueva ayuda para hacer frente a la fuerza naval y terrestre de 
Pedro el Cruel, el 18 de julio decidía invocar el «Princeps namque>> para la 
salvaguarda del Principado y organizar el minucioso dispositivo defensivo que 
comentaré en el epígrafe siguiente". No obstante, como suele ocurrir en 
parecidas ocasiones, los rumores variaban de signo a cada momento y obligaban 
a tomar medidas un tanto contradictorias: mientras, por ejemplo, el 27 de julio 
la reina anulaba el servicio militar debido por las huestes de la vegueria de 
Girona, pues no había constancia de que la armada castellana estuviese 
próxima, dos dias después se decía que el esto! del rey de Castella, huy ha III 
dies, dona ca9a al nostre esto! en les mars de Murvedre e que vé en aquestes 
mars per pendre terra en alcun loch de Cathalunya e per donar aquel! 
dampnatge que para, por lo que se volvían a convocar de nuevo, entre otras, las 
huestes de aquella misma vegueria24• A últimos de mes, el Ceremoníoso 
comunicaba a la reina que se había visto embarcar al rey de Castilla en Denia, 
doblar con la escuadra el cabo del Albir e internarse en alta mar, pero que se 
ignoraba cuál era su destino final, si se dirigía a las Baleares para pasar 
seguidamente a Cataluña o si ponía proa a Sevilla con el fin de reforzar la 
escuadra25 • Era esta última posibilidad la que se reveló acertada: a finales de 
julio de 1365, en vez de acudir a levantar el asedio de Murvedre, el monarca 
castellano prefirió marchar a Sevílla, para enviar su armada contra las costas 
de Cataluña, como dice Zurita26 • Mientras, a todo lo largo de agosto 
continuaban en Barcelona las durísimas y exasperantes negociaciones entre los 
tres brazos, y entre éstos y la reina Leonor, sobre la forma que adoptaría el 
nuevo donativo, a mediados de ese mes el rey ordenaba que las galeras 
catalanas se dirigiesen rápidamente hacia Tortosa con el fin de enfrentarse a las 
29 castellanas y alertaba de nuevo sobre el posible asalto a las costas del 
Principado27 • 
22 Reg. 1204, ff. 170r.-v.; cf. BOFARULL, op. cit., pp. 274-275 así como los documentos 
transcritos en las pp. 275-277; y ZURITA, Anales, IX, LXI, p. 533. 
23 Véase la proposición de la reina Leonor antes las Cortes de Barcelona en Cortes, II, pp. 
339-340. 
24 Órdenes respectivas al veguer de Girona y al donzell Ombert de Be11estar (reg. 1519, ff. 
66v. y 70r.-v.) 
25 Reg. 1208, f. 9r. (3l.VII.l365). 
26 Anales, IX, LXI, p. 534; CATALINA, I, p. 313; DÍAZ MARTÍN, Itinerario, p. 124 y 
Pedro!, p. 272. 
27 Reg. 1208, ff. 47r. y 48v. (17-18.VIII.l365) y reg. 1519, f. 80v. 
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Por fin, el 14 de septiembre, Pedro el Ceremonioso entraba en Murvedre 
tras más de seis meses de duro asedio"; después de una breve estancia en 
Valencia, el monarca catalanoaragonés se dirigió a Barcelona donde, a lo largo 
del mes de diciembre, obtuvo, por fin, un nuevo donativo de las Cortes 
catalanas que serviría para pagar, en este caso, a las compañías que participarían 
en la invasión de Castilla. Cuando el dia de Año Nuevo de 1366, la corte 
catalanoaragonesa organizaba una fastuosa recepción para agasajar a Du 
Guesclin y a otros capitanes, la guerra de Castilla entraba en una nueva fase. 
3. LA ORGANIZACION DE LA DEFENSA COSTERA EN JULIO Y 
AGOSTO DE 1365 
Como acabo de mostrar, fue el 18 de julio cuando la reina Leonor invocó el 
<<Princeps namque» para la protección del litoral catalán y cuando, en función 
de este usatge, se organizó un cuidadoso dispositivo defensivo a lo largo de 
toda la franja costera del Principado. Éste consistió en dividir el litoral en cierto 
número de sectores y en encomendar su defensa a las poblaciones situadas en 
las regiones de Cataluña cuya salida natural al mar fuese precisamente aquel 
sector de la costa. Dicho de otra manera, las huestes de todas las comunidades 
situadas en las zonas que desembocasen al mar en cada uno de los segmentos de 
costa delimitados, fuesen de señorío o de realengo, deberían movilizarse para 
acudir a su defensa. En cada uno de los mencionados sectores se nombró un 
ordenador de la defensa, misión que recayó generahnente en el veguer de unas 
de las vegueries afectadas o, en determinados casos, en un miembro de la alta 
nobleza. En cierto sentido, la simple mención de cada uno de los sectores y de 
las circunscripciones -de realengo o señoriales- encargadas de la defensa 
proporciona una somera instantánea de la geografía jurisdiccional de Cataluña 
en 136529 . Veamos brevemente cada uno de dichos sectores de sur a norte30 . 
1) Custodia maritime Dertuse et de Ulldecona. Se trata de la zona 
comprendida entre el rio de la Simia (límite histórico entre el Principado y el 
28 PERE EL CERIMONIÓS, Crónica, cap. 5, 55 y 56, pp. 1149-1150; ZURITA, Anales, 
IX, LXI, p. 533. Como se ha dicho, la pérdida de Murvedre señala el retroceso castellano en la 
Corona de Aragón y significa el último episodio de la guerra de los dos Pedros; cf. SUÁREZ, 
Castilla, p. 93 y DIAZ MARTÍN, Pedro I, p. 272. 
29 Sobre las jurisdicciones baroniales y las circunscripciones administrativas regias 
(vegueries, sotsvegueries, batllies ... ) que citaré a continuación, se pueden encontrar datos de 
interés en el trabajo de F. SABATÉ CURULL, El territori de la Catalunya medieval. Percepció 
de l 'espai i divisió territorial alllarg de l'Edat Mitjana, Barcelona, 1997. 
30 Bajo un título que anuncia la zona concreta a defender (y que he optado por mantener en 
mi texto, para mayor claridad) figuran en el registro de referencia las cartas dirigidas al ordenador 
de la defensa en cada tramo de costa y a todos aquellos (oficiales regios, nobles o eclesiásticos) 
afectados por la convocatoria, dándoles las instrucciones oportunas. 
282 MANUEL SÁNCHEZ MARTÍNEZ 
reino de Valencia) y el castillo de Sant Jordi [d'Alfama]31 • Para contrarrestar el 
temido desembarco castellano en los términos de Tortosa y de Ulldecona, se 
ordenaba, en virtnd del «Princeps namque>>, la movilización de las huestes del 
marquesado de Tortosa, de la ciudad y vegueria de Lleida, de las tierras de 
Guillem Ramon II de Monteada" y de las encomiendas hospitalarias de Aseó, 
Miravet, Horta y Ulldecona. El veguer de Tortosa y de la Ribera d'Ebre sería el 
ordenador de la defensa en la zona; en su calidad de tal, debía requerir a los 
citados que acudiesen con caballos y armas a prestar el servicio debido por el 
usatge, y haría lo propio con los habitantes de su vegueria, fuesen de la 
jurisdicción que fuesen: singu/is habitantibus intra iurediccionem vobis 
comissam tam prelatorum et baronum ac militum quam a/iorum quorumcumque 
cum ad hec, virtute dicti usatici, omnes teneantur infallibiliter circa dictam 
defensionem33 • 
2) Custodia marítime col/i de Balaguer. Se trata del breve tramo 
comprendido entre el castillo de Sant Jordi y el col/ de Balaguer; en este caso, el 
ordenador de la defensa sería Joan I, conde las Montanyes de Prades, quien 
debía movilizar a todas las huestes del territorio condal, siempre en virtud del 
usatge34 • 
3) Custodia ripparie maris Terracone et Campi. Este sector abarca desde el 
col/ de Balaguer, límite natural entre las tierras de Tortosa y el Camp de 
Tarragona, es decir, aproximadamente donde terminaba el anterior segmento, y 
el lugar de Bera. El objetivo en este caso era defender tanto la ciudad y el Camp 
de Tarragona como el lugar de Cambrils. Parece significativo que, en esta 
ocasión, no se invocase el «Princeps namque», quizás debido al contencioso que 
mantenía al respecto el monarca con el arzobispo de Tarragona35 . Precisamente, 
31 Sobre este castillo véase R. SÁINZ DE LA MAZA, La Orden de San Jorge de Aljama. 
Aproximación a su historia, Barcelona, 1990, pp. 2-7, 27-28 y el apéndice a este libro, redactado 
por E. SINTAS MARTÍNEZ y titulado Informe de la excavación arqueológica en Sant Jordi 
d'A/fama, pp. 183-195. 
32 Recordemos que el matrimonio de Ot I de Monteada, señor de la baronía de Aitona, con 
Teresa de Monteada, señora de la baronía de Fraga, permitió la unión de ambos patrimonios; así, 
Guillem Ramon II, hijo de los anteriores, se convirtió en señor de las baronías de Aitona, Fraga y 
Mequinenza, de Almatret, Faió, Serós y S oses. 
33 Reg. 1519, ff. 63r.-v. Todos los convocados debían acatar las órdenes del veguer de 
Tortosa por lo que respecta al sector concreto de costa a defender. Fueron remitidas cartas 
específicas en este mismo sentido a cada uno de los implicados en dicha defensa: el veguer de 
Lleida, el procurador o veguer del marquesado de Tortosa, Guillem Ramon de Monteada y 
comendadores de Aseó, Miravet, Horta y Ulldecona (Ibidem, ff. 63v.-64v.). 
34 Reg. 1519, f. 67r. 
35 Son conocidas, desde finales del s. XIII, las fricciones entre los arzobispos y la Corona 
sobre el derecho a imponer en tierras de la Mitra tarraconense; en el caso del «Princeps namque)), 
sabemos que su invocación debía contar siempre con el consentimiento del arzobispo; cf. J. 
MORELLÓ BAGET, Fiscalitat i jinances de dues viles del Camp de Tarragona: Reus i Valls 
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el principal ordenador de la defensa de esta franja costera, junto al conde de 
Urgell, era el propio arzobispo, quien debía exhortar a cumplir el 
correspondiente servicio militar al conde de Urgell, a Ramon d' Anglesola, 
señor de Bellpuig, a Ramon II d' Anglesola, señor de la baronía del mismo 
nombre, a Ramon Roger, conde de Pallars, al conde de Trastámara (por sus 
posesiones en Timega, Vilagrassa y Montblanc), así como a los veguers de 
Montblanc y Timega, al sotsveguer del Pallars y a los batlles de Sarral, Cabra y 
Fores36 • 
4) Custodia maritime de Cubellis et Villanove. Comprende un pequeño 
sector situado entre el límite del Camp de Tarragona (suponemos que sería el 
lugar de Bera, final del segmento anterior) y la marina de Sitges. Como en todos 
los restantes casos, con la excepción de Tarragona, la movilización se haría en 
virtud del «Princeps namque» y los ordenadors de la defensa serían, en este 
caso, el veguer de Cervera y el batl/e de Cubelles. Ambos se encargarían de 
conducir las huestes de la villa y vegueria de Cervera, de las batllies y 
sotsvegueries de Prats y de la Se garra y de la batl/ia de L' Arbó9; también 
deberían movilizar a los poblados en las tierras de Dalmau de Queralt y de 
Guillem Ramon de Cervelló, que era señor de Pontils, Pinyana, Taradell, 
Veciana y otros lugares, así como barón de la Llacuna y deL' Arbóy37 • 
5) Custodia maritime de Cigiis. En este caso, se trata del segmento de costa 
comprendido entre Cubelles y la desembocadura del rio Llobregat. El 
ordenador de la guerra sería el veguer de Vilafranca del Penedes, quien debía 
movilizar a las huestes de la vegueria de Vilafranca, de las sotsvegueries de 
Piera e Igualada, así como a los hombres pertenecientes a la jurisdicción del 
conde de Trastámara, del abad de San Cugat y de Ran1on Alemany de Cervelló, 
señor de las baronías de Querol, Montagut, Subirats y Sant Martí Sarroca38 . 
6) Custodia maritime Barchinone et Lupricati. Aquí se trataba de defender 
la pequeña franja costera dominada por la ciudad de Barcelona, desde la 
desembocadura del Llobregat a la del Besós. Naturalmente, recayó en el veguer 
de Barcelona la ordenación de dicha defensa, a la que proveería con las huestes 
de la ciudad y su vegueria así como con las de los nobles Hug, vizconde de 
duran! els segles XIV i XV, tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 1998, I, pp. 111-113 y 187. 
36 Reg. 1519, ff. 59v.-v., documento transcrito por A. DE CAPMANY, Memorias 
históricas ... de la antigua ciudad de Barcelona, reedición anotada, II, Barcelona, 1962, doc. n° 
194, pp. 288-289. 
37 Reg. 1519, ff. 68v.-69v. 
38 Reg. 1519, ff. 64v.-66r. No es preciso recordar la labor repobladora llevada a cabo por el 
monasterio de Sant Cugat en tierras del Penedes, cuyas posesiones en esa zona comprendieron en 
el s. XIII una de las cuatro pabordías del cenobio. Dias después, el 23 de julio, la reina nombró a 
G. de Pax y a P. d'Avinyó capitanes y regidores de Sitges mientras durase la situación de alerta, 
confiriéndoles la jurisdicción militar sobre el lugar, sus habitantes y quienes viniesen a defenderlo 
en virtud del usatge (reg. 1519, ff. 6lr.-v.). 
284 MANUEL SANCHEZ MARTÍNEZ 
Cardona, y Roger Bemat de Castellbó. Se exceptúa, en este caso, el servicio de la 
sotsvegueria del Valles, a la que le estaría encomendada la defensa del tramo 
siguiente1• 
7) Custodia maritime rivi de Besóf, scilicet, a marítima Barchinone usque 
ad maritimam castri de Atfatarono. Queda bien expresada en el propio título la 
demarcación a defender. Como acabo de decir, el ordenador de la defensa sería el 
sotsveguer del Valles, quien debía conducir las huestes de las batllies de Caldcs de 
Montbui, Granollers, Cardedeu y Vilarnajor; por tanto, parece que la tarea de 
defender esta zona recayó exclusivamente en oficiales regios2. 
8) Custodia maritime baronie Gastoni de Montecatheno. El reverso de la 
medalla fue la defensa del pequeño sector litoral comprendido entre Lloret y las 
marinas de Sant Feliu de Guíxols y Palamós, que recaería exclusivamente en el 
noble Gastó de Monteada, barón de Llagostem y señor de Vilobí, Caldes de 
Malavella, Lloret, Tossa y Ca<;a. Siempre en virtud del "Princeps namque", debía 
acudir a defender esa franja con las huestes de los lugares ubicados en su barmúa y 
señorío~. 
9) Custodia maritime Sancti Ffe /icis, scilicet, a maritima nobili Gastoni de 
Montecatheno usque ad maritimam comitatus lmpuriarum. También en este caso 
está claro en el propio título el segmento de costa a proteger, dominado por los 
enclaves regios de Sant Feliu y Palarnós. El ordinador de la defensa sería el veguer 
de Girona, quien debía dirigir las huestes de la ciudad y de su veguería, de la 
veguería y batllia de Berga y Bergueda así como las de los lugares de las tierras de 
Pere Galceran de Pinós y de Jaume de Pallars, éste por la honor de Mataplana4• 
10) Custodia maritime comitatus Impuriarum. Aquí, casi no hace falta decirlo, el 
ordenador de la defensa sería el propio conde de Empúrics, quien se encargaría de 
movilizar las huestes del condado y también las del vizcondado de Rocabettí y las 
de la bat/lia real de Figueres5. 
1 Reg. 1519, ff. 68r.-69r. Recordemos que, hasta 1366, en que los vendió a la reina Leonor, 
Roger Bemat III de Castellbó poseía Sabadell y el castillo de J\rraona. 
2 Reg. 1519, !T. 72r.-v. Más tarde, a principios de septiembre, la reina proveyó a la defensa de 
la casa de Badalona, poseída por Berenguer de Santcliment, encargando a éste que indagase el 
estado del armamento poseído por Jos habitantes del lugar y les exhortarse a proveerse de 
ballestas, saetas, lanzas, dardos, espatleres, jubets y bacinets (reg. 1519, ff. 74r.-75r. ). 
3 Ibídem, ff. 66r.-v. 
4 Ibídem, ff. 73r.-74r. Jaume Roger de Pallars era barón de Mataplana hasta que, en 
1374, esta baronía y el valle de Toses fueron vendidos aPere Galceran de Pinós. 
5 Ibídem, fi 62r.-63r. El 4 de agosto, tanto el vizconde de Rocaberti como el batlle de 
Figueres recibieron el mandato de ponerse a las órdenes del conde de Empúries para la 
defensa de aquel tramo de costa (ibídem, ff. 71 v.-72r.). 
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Por fin, el 22 de julio, la reina alertaba a Arnau d'Orcau, gobemador del 
Rosellón y la Cerdaña, para que, siempre a través de la invocación del 
«Princeps namque», requiriese a todos los habitantes de su circunscripción a 
pennanecer alerta y, al siguiente aviso, acudir prestamente a donde el 
gobemador les indicase44 • 
Así pues, toda la costa catalana, desde los confines del País Valenciano en 
el rio de la Sénia hasta las fronteras del Rosellón con el reino de Francia, había 
sido cuidadosamente dividida y preparada para la defensa según unos patrones 
afines, basados en la movilización general implícita en el «Princeps namque». 
Sin embargo, puede observarse que existe un segmento litoral cuya defensa no 
se organizó como en el resto del territorio. Me refiero al sector comprendido 
entre los tramos 7 y 8, es decir, entre el castillo de Matará (final del sector 7) y 
los comienzos del litoral asignado a Gastó de Monteada (principio del sector 8). 
Se trata de la fachada costera del vizcondado de Cabrera, confiscado por la 
Corona a raíz de la ejecución de Bemat de Cabrera en Zaragoza justo un año 
antes. En última instancia, lo que desencadenó el pánico y motivó en parte el 
diseño del aparato defensivo que acabamos de ver fue la noticia de la llegada 
del hijo del antaño poderoso consejero real a la franja costera del vizcondado de 
Cabrera. Hemos visto que el 17 de julio el rey alertaba de la presencia de 20 
galeras al mando del conde de Osona (Bemat Ill de Cabrera), que venía a 
Cataluña con la intención de ocupar Blanes y recoger allí a su esposa e hijos45. 
La primera medida adoptada para defender la franja costera del vizcondado fue 
encomendar a los veguers de Osona, Bages y Valles así como al sotsveguer de 
Besalú la misión de convocar, por el «Princeps namque», a las huestes de sus 
circunscripciones y reunirse todos en Hostalric46 • Pero, sin duda alguna, y a 
tenor de los rumores que circulaban, era Blanes el lugar que habría que proteger 
con mayor empeño. El 22 de julio, Galceran de Bages fue nombrado capitán del 
castillo: se le ordenaba inspeccionar el estado de sus defensas y realizar las 
oportunas obras de acondicionamiento, utilizando para ello el producto de la 
imposició concedida a los prohoms de Blanes para el mantenimiento de la 
muralla de la villa; si ese dinero no era suficiente, podría emplear también las 
44 Ibídem, f. 60v. Las zonas a defender eran los litorales de Cotlliure, Canet y Santa Maria 
de la Mar. El 23 de julio se ordenaba al veguer de Camprodon que se incorporase también a la 
defensa de las costas rosellonesas (ibídem, f. 80r.). 
45 Reg. 1204, ff. 170r.-v. y ZURITA, Anales, IX, LXI, p. 534. Casado con Margarita de 
Foix, Bemat III de Cabrera intentarla la aventura de recuperar el vizcondado en 1366, pero 
fracasó en el empeño y acabó por huir a Francia con su esposa e hijos; es sabido que encontraría 
la muerte en tierras castellanas (1368), siempre al servicio de Enrique de Trastámara; cf. S. 
SOBREQUÉS, Els barons de Catalunya, ed. de «Historia de Catalunya. Biografies catalanes», 
Barcelona, 1991, p. 159. 
46 Reg. 1519, ff. 60r.-v. (22. VII.l365). Ello sin perjuicio de que, cinco dias después, se 
sobreseyese el servicio solicitado; por esta carta, sabemos que también habían sido convocados a 
Hostalric los batlles de Ten·assa y de Sant Celoni con sus respectivas huestes (Ibídem, f. 79v.). 
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propias rentas del castillo47 • Una semana después, con ocaswn de nuevas 
noticias sobre la imninente llegada de la flota castellana, se temía otra vez que 
el objetivo preferente del asalto fuese la marina de Blanes y Sant Feliu; para 
conjurar el peligro, la reina encargó al donzell Ombert de Bellestar que, en 
virtud del «Princeps namque», convocase al sagramental del Valles así como a 
las huestes de Giro na y su vegueria48 • 
A pesar de todo, ya he apuntado más arriba que, a finales de julio y 
principios de agosto, se empezó a cancelar el servicio exigido, entre otros, al 
veguer de Girona, al del Valles y al batlle de Caldes de Montbui; aunque se les 
ordenaba estar preparados para una próxima alerta, su presencia en la costa no 
era necesaria en ese momento, car adés no sabem que·! dit esto! venga e sie a 
nós stat supplicat que per no inquietar les dites osts dejam fer sobreseure en 
trer aquelles o, si exides són, que se 'n tornen, como se decía al veguer de 
Girona49 Todavía a finales de agosto y principios de septiembre hubo algún que 
otro nuevo sobresalto y así, el 29 de agosto, el veguer del Valles debía convocar 
urgentemente las huestes de su circunscripción y cumplir todo lo previsto en la 
invocación del «Princeps namque»: metre so, repicar campanas, hacer fumades 
de dia y fuego de noche, imponer las multas a quienes no hiciesen el servicio, 
etc. 50. Es la última referencia localizada sobre la cuestión que me ha ocupado. 
4.FINAL 
El objetivo principal de estas breves páginas no ha sido otro que el de 
aportar algunas noticias más sobre la invocación del «Princeps uamque» en 
47 Al mismo tiempo, se exhortaba a que nadie abandonase la fortaleza y se confería al 
capitán recién nombrado la jurisdicción alta y baja sobre el castillo, sus ténninos y sus hombres 
(reg. 1386, f. 153r.). Dias más tarde, el monarca se dirigía al batlle,jurados y prohoms de Blancs 
para ordenarles que entregasen a los castlans G. de Bages y G. Serra el dinero procedente de la 
imposició otorgada para las murallas de la villa (ibídem, f. 154r.). Sobre el castillo de Blanes, 
véanse Els castells catalans, vol. III, Barcelona, 1967, pp. 353~370; A. Ma ARAGÓ CABAÑAS, 
Els castel!s de Blanes i Palafolls i el vescomtat de Cabrera, el segle XIV, «Anales del Instituto de 
Estudios Gerundenses>>, XXII, Gerona, 1974-75, pp. 177-190; y J. M" LLORENS 1 RAMS- S. 
MANZANO 1 VILAR, El castell de Sant loan de Blanes, «Quadems de La Selva», 7, Santa 
Coloma de Famers, 1994, pp. 61-78. 
48 Parece que, por esta nueva orden, Ombert de Bellestar asumía las funciones de ordenador 
de la defensa en esta franja litoral: el batlle, jurados y prohoms de Girona, los veguers de Girona 
y del Valles así como los capitanes del sagramental debían acatar exclusivamente las órdenes de 
Bellestar (reg. 1519, ff. 70r.~v.). También era objeto de inquietud la situación de la vecina Tossa, 
tan próxima a las tierras del vizcondado de Cabrera: como sus habitantes eran tan escasos que no 
bastarían a su defensa, en caso de que se hubiese de invocar el usatge, todos los hombres sujetos a 
la jurisdicción del monasterio de Ripoll (al que pertenecía Tossa) deberían acudir a este lugar y 
permanecer allí todo el tiempo que fuese necesario (Ibídem, ff. 71r.-v.). 
49 Ibídem, ff. 66v., 70r., 71r. y SOr. 
50 Ibídem, f 80v. 
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Cataluña durante la guen·a de los dos Pedros y observar, como no podía ser de 
otra manera dados los escenarios de aquel conflicto, que dicho usatge sólo 
podía invocarse para proteger la costa del Principado ante las amenazas de la 
potente mmada castellana. Queda de manifiesto, una vez más, el papel que 
desempeñarian -por lo menos, en teoría-los oficiales regios ( especiahnente, los 
veguers) en la conducción de unas huestes movilizadas, en virtud de una 
regalía, para defender cada uno de los sectores en que quedó dividida la costa 
catalana. Hemos visto que, salvo en cuatro tramos donde la función de 
ordenador de la defensa recayó en el conde de las Montanyes de Prades, en el 
arzobispo de Tarragona y el conde de Urgell, en Gastó de Monteada y en el 
conde d'Empúries, en el resto de los segmentos litorales fueron los veguers (de 
Tortosa, de Vilafranca, de Barcelona, de Girona ... ) y otros oficiales regios 
(sotsveguers, batlles o el gobernador del Rossellón) los encargados de orgarúzar 
todo el dispositivo defensivo51 Quiere ello decir que, en función del «Princeps 
namque», todos aquellos oficiales tenían la potestad de penetrar en los ámbitos 
señoriales, hacer las crides del usatge, movilizar las huestes de cada comunidad 
y, en caso de incumplimiento, imponer las correspondientes penas; además, 
como se reiteraba machaconarnente en cada una de las cartas dirigidas a los 
nobles cuyos territorios estaban asignados a la defensa de un sector costero, 
éstos deberian acatar las órdenes de los veguers y seguir sus instrucciones sobre 
cómo y dónde dicha defensa podía ser más efectiva. Ésta era, lo volvemos a 
repetir, la especificidad del «Princeps namque>> y lo que lo diferenciaba de las 
muchas más frecuentes convocatorias de las hosts vecinales, movilizadas por 
causas muy diferentes a la defensa general del Principado, y que sólo afectaban 
a las tierras de realengo. Por ello, nos hubiese gustado saber el resultado 
efectivo de las convocatorias de 1365 y conocer los problemas concretos que 
habría suscitado la penetración de los oficiales regios en las respectivas 
jurisdicciones señoriales. 
En otro orden de cosas, creo que quedan de marúfiesto en las páginas 
anteriores el estupor, primero, y el miedo, después, que provocó en Cataluña la 
presencia -por primera vez, en 1359- de la armada castellana navegando a sus 
anchas y sin especiales problemas a lo largo de todo el litoral de la Corona de 
Aragón. El meticuloso dispositivo defensivo orgarúzado en el verano de 1365 
creo que traduce perfectamente el temor a que las uaves de Pedro I tuviesen la 
osadía de repetir la acción de 1359, cuando asaltaron la propia ciudad de 
Barcelona. Por otra parte, la concesión en abril de 1365 de aquel impresionante 
donativo por las Cortes catalanas -repitámoslo, el mayor concedido por una 
asaJnblea en todo el s. XIV- fue facilitada sin duda por el pavor a la invasión 
51 Sobre el papel del veguer en la movilización de las milicias urbanas, véase F. SABATÉ 
CURULL, El veguer a Catalunya. Ana!isi del foncionament de la jurisdicció reial al segle XIV, 
tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 1993, especialmente las pp. 536-550 y 945-955. 
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del territorio, que deja entrever la documentación cancilleresca referente a aquel 
dramático período. 
A pesar de todo, parece evidente que, al filo del verano de 1365, Pedro el 
Ceremonioso no disponía de una fuerza naval capaz de enfrentarse a la 
castellana. Generalmente, con más intuición que datos concretos, se alude a las 
dificultades financieras de la Corona, que impedían responder con la rapidez y 
contundencia necesarias a las fulgurantes ofensivas de Pedro I. Y dichas 
dificultades se suelen poner en relación con la propia mecáníca institucional de 
la Corona que, a diferencia de Castilla, debía negociar largamente con los 
brazos reunidos en Cortes la concesión de los donativos necesaríos para 
sostener la guerra. Estas generalidades quizás puedan ser ciertas en última 
instancia, pero me parece que responder en concreto y con precisión a la 
pregunta de si fueron, otra vez, la lentitud y las dificultades en obtener el 
donativo de las Cortes las causas de la neta inferioridad naval del monarca 
catalanoaragonés hacia 1365 es bastante difícil mientras exista tanto material 
por estudiar con el necesario detenimiento. Habría que empezar por vaciar 
sistemáticamente toda la documentación al respecto contenída en las series de 
registros tituladas Guerre Castel/e, Armate, Profertarum, Sigilli Secreti ... en 
estrecha relación con el material emanado de las trascedentales Cortes de 1364 
y 1365. Sin ir más lejos y como simple ejemplo, me parece enormemente 
ilustrativa la correspondencia enviada por el monarca, desde el sitio de 
Murvedre, a la reina Leonor quien, en Barcelona, negociaba duramente con los 
representantes de los tres brazos la concesión del donativo; o las no menos 
expresivas cartas dirigidas por el Ceremonioso a los diputados generales 
residentes en la ciudad condal. Pero tambien habría que estudiar, en la medida 
de lo posible, la forma de financiación de aquel importante donativo. Se olvida 
con frecuencia que, desde mucho tiempo atrás, los monarcas no esperaban a 
recaudar, fuese cual fuese el instrumento fiscal adoptado, Jos subsidios 
otorgados por la asamblea, sino que buscaban la forma de financiarlos de la 
manera más rápida posible; en el caso que me ocupa, habría que estudiar a 
fondo la financiación del donativo de 1365 y el papel crucial desempeñado en 
ella por el banquero barcelonés Berenguer Bertran. En relación con esto mismo, 
bastante documentación de carácter fmanciero contenída en determinadas series 
de la subsección del Maestro racional del Archivo de la Corona de Aragón 
podía ser también de extraordinario interés. Sin olvidar, por fin, los siempre 
interesantes datos adyacentes que pueden brindar las fuentes municipales, tan 
ricas en algunas antiguas ciudades y villas de Cataluña. Mientras este 
considerable -¿a qué negarlo?- trabajo no se lleve a cabo con la mayor 
exhaustividad posible aquella y otras muchas preguntas concerníentes al, por 
tantos conceptos, crítico decenio de la guerra de los dos Pedros permanecerán 
sin respuesta. 
